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13/04/2023 

 

Tengo el agrado de compartir con ustedes 
el Capítulo 29 de mi libro El trigo y la cizaña: Una mirada cristiana sobre el mundo, 2023, tercera 
edición. 
  
Les deseo una buena lectura y me despido hasta la semana próxima.  
  
Que Dios los bendiga y los guarde día tras día. 
  
Daniel Iglesias Grèzes 
    

 

29. ¿HACIA UN MUNDO FELIZ? 
  

Una novela profética de Aldous Huxley 
  
En 1932 el inglés Aldous Huxley publicó su notable novela distópica Brave New World, conocida en español 
como Un mundo feliz. Impresiona constatar cómo, hace 91 años, Huxley previó el advenimiento de una 
sociedad hedonista, masificada y clasista, caracterizada por la manipulación técnica del origen de la vida 
humana, por medio de un proceso que él llamó “bokanovskificación” y que hoy llamamos clonación. En el 
Estado mundial totalitario descrito en esa novela, cada persona pertenece desde su nacimiento a una casta 
que cumple una función socio-económica determinada, según su nivel jerárquico. Los niños son criados en 
grupos para eliminar su individualidad, y se usa una droga para controlar a las masas. Se practica 
ampliamente un sexo puramente recreativo, sin significado humano ni consecuencias reproductivas, debido 
a una anticoncepción sistemática. El calendario del Estado mundial tiene su año cero en 1908, el año en 
que se fabricó el primer automóvil Ford modelo T. Los años se nombran como antes o después de Ford. En 
esta dictadura “benevolente” no hay enfermedades ni guerras, no hay matrimonios ni fidelidad sexual, y la 
gente ama su estado servil. 
 
     En nuestra actual civilización, la amenaza de una ciencia sin conciencia y de un progreso técnico amoral 
es ya una realidad grave. Extrapolando la actual tendencia a un desarrollo técnico desvinculado de la ética, 
nos enfrentamos a la oscura perspectiva de una sociedad cada vez más deshumanizada. Esa tendencia se 
muestra hoy con máxima claridad en el ámbito de la biotecnología, que parece encaminada a convertir al 
ser humano en un producto industrial más, comprable y vendible por catálogo. Consideremos brevemente 
cinco de los muchos fenómenos que apuntan en esa dirección. 
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1) “Donaciones” de esperma o de óvulos. Las clínicas de reproducción humana artificial insisten en que 
el dinero que pagan a cada “donante” de esperma o de óvulos no es un pago por sus gametos, sino una 
“compensación” por su tiempo invertido, sus gastos de viajes, etc. Sin embargo, la motivación principal de 
esos “donantes” suele ser pecuniaria. En algunos países, “donar” esperma es una de las pocas maneras 
legales, seguras, rápidas y fáciles de hacer bastante dinero. Dado que se puede “donar” esperma hasta una 
vez por semana, algunos “donantes” llegan a engendrar in vitro a muchas decenas de hijos al cabo de 
pocos años. Como en general esas “donaciones” son anónimas, es posible que un hijo de tan promiscuo 
padre termine por casarse con una media hermana, sin saberlo.  

 
2) Congelación de embriones humanos. La mayoría de los embriones humanos concebidos in vitro no 

son transferidos a un útero, sino almacenados en estado de congelación, en reserva para un posible uso 
futuro. No existe la menor duda de que estos embriones “sobrantes” son individuos de la especie humana. 
Por lo tanto, miles de seres humanos sobreviven por un tiempo más o menos largo en las congeladoras de 
las clínicas de reproducción humana artificial. Al final, la gran mayoría de ellos serán “descartados”, es decir 
eliminados, probablemente cuando finalice el plazo que la ley positiva del país establezca para su 
conservación obligatoria. 

 
     3) Experimentación con embriones humanos. Algunos embriones humanos “sobrantes” son utilizados 
para la experimentación científica. Por ejemplo, de uno de esos embriones se puede extraer una célula 
madre embrionaria, causando la muerte del embrión. Aunque, a diferencia de la investigación con células 
madre adultas, la investigación con células madre embrionarias no ha arrojado resultados terapéuticos 
positivos, cada año muchos embriones humanos son sacrificados en el altar de una ciencia sin escrúpulos 
morales. 
 

4) “Maternidad subrogada”. En muchos países se discute ahora si legalizar o no lo que la gente 
corriente, con expresión brutal pero exacta, conoce como “vientres de alquiler”, y la neo-lengua progresista 
designa con eufemismos tales como “maternidad subrogada” o “gestación por otra”. La “maternidad 
subrogada” se practica a menudo a través de las fronteras internacionales. Por ejemplo, una pareja 
estadounidense infértil puede alquilar el vientre de una mujer de Ucrania o Tailandia para hacerse de su hijo 
una vez que ella lo dé a luz y lo entregue a cambio de la suma convenida. La oposición a esta moderna y 
repugnante forma de esclavitud debería llegar a ser un área de acuerdo entre cristianos y feministas. 

 
5) Robots sexuales. Ya están a la venta unos “robots sexuales” capaces de satisfacer los deseos 

sexuales de sus dueños. Lamentablemente, los “expertos en ética” que estudian este asunto tienden a 
limitarse a discutir si se deberían prohibir los robots sexuales con apariencia de menores de edad y si el uso 
de robots sexuales disminuirá o aumentará la probabilidad de que sus usuarios cometan crímenes sexuales 
contra gente de carne y hueso… 

 
     Esta clase de fenómenos evidencia la vacuidad del mito del Progreso que obnubila a la parte dominante 
de nuestra cultura: lo que se ve aquí no es verdadero progreso, sino una marcha muy rápida hacia la 
autodestrucción del hombre. 
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